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    Sinopsis


    Hay sólo un lugar para tener un feliz para siempre garantizado...


    Encontrar un buen compañero en Faeted supone siempre un amor verdadero, pero Adrián no creerá en eso nunca más. Después de seis meses de felicidad perfecta con su mago de fuego Corrin, Adrián lo sorprendió besando a alguien en una fiesta. Ahora quiere una nueva pareja, y no quiere volver a ver a Corrin. Un casamentero en Faeted le da a Adrián otro compañero y le dice que vaya a un hotel para encontrarlo.


    Pero cuando Adrián llega a la habitación del hotel, encuentra a Corrin allí, esperándolo. Desnudo y atado, Corrin se ha servido a sí mismo como una perfecta ofrenda de paz, si sólo Adrián estuviera dispuesto a tomar una segunda oportunidad de amor con él.

  


  
    Capítulo único


    Cuando la Agencia de emparejamientos Faeted hace un emparejamiento, se supone que será para siempre. Esa es la historia con la que yo había crecido oyendo de toda feliz pareja acoplada en mi clan dryad[bookmark: _ftnref1][1] de más de cincuenta personas, nauseabundamente constantemente felices. Todo el mundo sabía que cuando el mejor casamentero de Faeted, Dyslander Elderwald, te conectaba con alguien, iba a funcionar. El cliente se enamoraría de esa persona seleccionada y todo sería perfecto - para siempre. Se suponía que era un arco iris después de cada lluvia y los días de sol con flores para el resto de la vida en pareja juntos. Absoluta felicidad y perfección.


    Sólo le habían mentido a todo el mundo, ya que no era perfecto. No era nada cerca de ello. Desaliñado, enojado por mi novio engañoso y mi falta de sueño durante los últimos días, logré reunir energía suficiente como para caminar por la calle de adoquines hacia Faeted. Yo no tenía una cita, pero esto era una emergencia, así que pensé que no la necesitaba exactamente. Dyslander tenía que verme. Él no tendría opción. Me había dado la felicidad y todo se había ido a la mierda, así que ahora tenía que arreglar el lío en el que me puso.


    Yo era una dríada del bosque de roble, y estar en la capital con todos sus edificios no me tranquilizó en lo más mínimo. Las estructuras altas en realidad me hicieron sentir un poco enfermo. No sabía si era porque estaba lejos del bosque mismo o era causado por el hierro que podía sentir arrastrándose hacia mí a través de los edificios, como si estuviera cazándome directamente. No podía estar seguro exactamente. Sólo sabía que necesitaba salir de la calle lo más rápido posible. Siendo un espíritu del árbol, sólo estaba realmente en casa en el bosque, lejos de ciudades como esta. Nosotros los dryads cuidamos de los árboles y los alimentamos mientras crecen alrededor de nosotros. Estar en la ciudad no sólo era difícil para mí, también me sentía como si estuviera realmente sofocándome.


    El vestíbulo de Faeted estaba vacío a excepción de la ninfa de agua sentada detrás del escritorio con los pies en un cubo de agua con cubitos de hielo flotando en ella. Era verano, así que tal vez necesitaba mantenerse fresca, lo que explicaría el hielo. Debería haber estado en las aguas poco profundas que las ninfas llamaban hogar, igual que yo debería haber estado de vuelta en mi bosque con mi pareja envuelta alrededor de mí como se suponía que era.


    Pero Dyslander había cometido un error, y la persona que había sido elegido para mí no era mi compañero, así que quizás era apropiado que esta ninfa del agua no estuviera realmente en el agua.


    Yo estaba ardiendo, también, incluso con la camisa de lino y los pantalones con los que había decidido tirar esa mañana con la esperanza de que estuvieran lo suficientemente limpios para salir. Nada había importado mucho en los últimos días, sobre todo algo tan aburrido como asegurarse de que tenía ropa limpia.


    La ninfa del agua me dirigió una pequeña sonrisa, y pude ver la preocupación en su rostro mientras arrugaba sus ojos. Probablemente no me veía como su clientela normal, y yo sabía que no estaba vestido casi tan perfectamente como lo había estado hace seis meses, cuando había entrado por primera vez en Faeted. Había estado tratando de encontrar el amor verdadero y poner fin a mi cadena de una noche sin esperanza e insatisfactorios encuentros con el fin de encontrar algo real, significativo y duradero con otro hombre.


    —¿Puedo ayudarle? —me preguntó suavemente, como si tuviera miedo de que pudiera azotarla. Fue una reacción justa y no la culpaba en lo más mínimo. De hecho, probablemente la convirtió en la persona más inteligente de los dos. Había estado de mal humor durante días, casi había olvidado lo que era sentirse feliz por nada, en realidad.


    Yo no estaba con el estado de ánimo más dulce y su actitud suave acabó de sacar lo peor de mí. Quería gritar a alguien, pero en su lugar, le dije: —¿Él está dentro?


    Su sonrisa, que probablemente era sólo apaciguadora para empezar, ya que había desaparecido tan fácilmente, se convirtió rápidamente en una mueca.


    —¿Con quién estás tratando de hablar? ¿Tiene una cita esta mañana?


    —Yo no necesito una cita para ver a la persona que arruinó mi vida —le dije a ella, con la voz afilado como un látigo como las vides en las que vivía —. Tengo que ver a Dyslander. Exijo hablar con él.


    Se apartó de mí y sacudió la cabeza. —Dyslander sólo ve a las personas con citas. Como nuestro mejor armador de parejas en Faeted, él es un hombre muy ocupado, y….


    —¡Dyslander! —Realmente no tenía tiempo para ella. Grité por él, sin importarme a quién molestara ni en que problemas me metería. Nada de eso importaba, ya que mi vida se había convertido en una mierda en los últimos dos días.


    Se levantó de su escritorio y golpeó sus manos sobre la brillante superficie. La acción hizo saltar el agua en la cuenca donde estaban sus pies.


    —¡Señor! ¡Tiene que irse!


    Estaba a punto de discutir y decirle que podía hacer lo que quisiera, porque Dyslander tenía que verme, cuando el hombre en cuestión salió de su oficina.


    Y, rápidamente nos encontró. —Está bien. Adrián está claramente molesto. Yo lo veré ahora, en privado.


    —¿Recuerdas mi nombre? —le pregunté, más que un poco sorprendido. Yo había confiado en su puesto, había pensado que era una persona asombrosa capaz de traerme junto con mi pareja destinada, que era por lo que la gente normal iba -incluso lo veía hacerlo regularmente- No quería recordar en absoluto. Era algo que estaba tratando de trabajar y no era algo de lo que particularmente me sintiera orgulloso.


    Dyslander me abrió la puerta cuando lo seguí hasta su despacho. —Por supuesto que te recuerdo, Adrián. Las dríadas son bastante inusuales, ¿pero para alguien tan joven, con sólo veinticuatro años, pensando en establecerse y encontrar el amor? Eso fue realmente único.


    —Quiero que lo arregles —le dije, tomando asiento frente a su mesa sin ser invitado a sentarme. Estaba demasiado en el borde y demasiado emocional para estar preocupado por ser educado en ese momento. Saqué una de mis rodillas a mi pecho y cerré los ojos brevemente mientras recordaba estar en esa misma silla meses antes, cuando pensaba que el amor era real y había alguien especial para mí en el mundo.


    —¿Arreglar qué?


    Abrí los ojos para ver a Dyslander sentado frente a mí. Parecía genuinamente confundido. —Corrin me engañó. Dame a otra persona. Claramente, se equivocó la primera vez. Ahora soluciónalo y dame la persona que se supone que es mi amor para siempre y ser feliz con él.


    Su expresión cayó y, con ella, mis esperanzas se alejaron. —Adrián, siento lo que te ha pasado, pero en realidad en Faeted creemos que solo hay una persona para cada uno en nuestro mundo. No puedo producir mágicamente otro para ti.


    —¿Entonces eso es todo? ¿Estoy destinado a estar solo para siempre? —le pregunté. El pensamiento me hizo miserable.


    Se inclinó sobre la mesa hacia mí. —O podrías darle otra oportunidad a Corrin. Yo no sé lo que pasó entre ustedes dos, pero te vi en mi mente meses antes de que cualquiera de ustedes viniera aquí. Sabía que iban a ser felices juntos.


    Odiaba esa idea al instante. —Estábamos felices. —No tenía sentido negar eso. Habíamos estado con pasión, enamorados desde nuestro primer beso.


    —Yo no quiero tener nada que ver con él, no habrá un para siempre otra vez. Si no puede ayudarme entonces... entonces yo no sé qué más hacer. Voy a enamorarme de una dríada como mis padres siempre querían y vivir felices para siempre con ellos. Y no con un mago de fuego que no puede mantener su lengua dentro de su propia boca. Que no puede vivir en un bosque y ayudar a que los árboles crezcan como el resto de mi pueblo.


    Eso es todo lo que hago. Caminamos y ayudamos a las plantas a crecer. Aburrido, en realidad, pero alguien tenía que ayudar a los bosques del mundo. Yo había nacido para dar vida. Tal vez fui estúpido por pensar que debería tener algo más que eso.


    Me moví para bajarme de la silla, pero Dyslander se acercó y me agarró la muñeca, deteniéndome con sus dedos largos y sus uñas como garras. Él no estaba haciéndome daño, pero su tacto era firme, y me hizo parar mientras miraba hacia su mano cubriendo mi piel bronceada, similar a la corteza.


    —Siéntate, Adrián. Por favor. Creo que conozco a alguien para ti —dijo rápidamente. Estreché los ojos y volví a sentarme. —Pero usted dijo...


    Él alejó mis preocupaciones mientras escribía una dirección en un bloc de notas para mí. —Ve a esta dirección mañana a las dos.


    Tomé la hoja de papel, reconociéndola como el hotel que estaba en lo alto de una montaña a una hora de la capital. Dado que no había árboles en la montaña de fuego, yo no había tenido ninguna razón para ir allí antes.


    —¿Mi nuevo compañero es un dragón?


    Dyslander sacudió la cabeza. —No.


    —¿Un grifo, entonces?


    Levantó la mano y señaló la puerta de su despacho. —Fuera. No más suposiciones. Ve allí. A ver si te gusta. Sabes cómo funciona esto.


    Yo sabía. —Y, con suerte, esta vez que te salga bien.


    Él no dijo nada, me dirigí hacia el exterior y caminé la hora de vuelta a casa a mi bosquecillo de robles jóvenes. Yo había tenido mi propio semillero desde que tenía cinco y había crecido con estos árboles desde entonces.


    Cuando entré en el bosque, toqué cada árbol, comprobando su salud y vitalidad. Todos ellos eran perfectos y estaban completamente en paz conmigo.


    —No estaré en casa —les dije. No era extraño en absoluto para una dríada estar hablando con los árboles. —Voy a estar ausente mucho tiempo mañana. Estaré en una reunión con alguien. Esta vez espero que sea un buen tipo, a diferencia de Corrin.


    Decir su nombre me enojó. Pensar en él dolía.


    Me acosté con el sol dando vueltas alrededor de mí en la hierba y traté de pensar en nada para el resto del día. Yo no tuve mucho éxito, pero me las arreglé para no pensar en su cabello negro brillante o su piel bronceada que se parecía a la piedra arenisca o cuando Corrin me dio un beso esa primera vez.


    [image: ]


    A las dos en punto yo estaba en el hotel de pie delante de la sala que Dyslander había escrito el día anterior. Estaba nervioso, con el corazón acelerado, mientras levantaba la mano para golpear ligeramente la puerta.


    —¡Adelante! —gritó una voz, ahogada por la pesada puerta.


    Alejando mis nervios, abrí la puerta y entré en la habitación bañada por el sol con las puertas del balcón abierto y sólo una pieza de mobiliario: una cama gigante - tomaba el espacio. En el centro de la cama yacía un hombre de piel increíblemente bronceada. Estaba atado a la cama por sus muñecas y tobillos, y, bajo la delgada sábana blanca sobre su regazo, podía decir que estaba desnudo. La línea de su pesada erección presionó contra la tela y me lamí los labios.


    Pero yo no podía dar un paso hacia la cama, tan tentador como se veía el hombre tumbado, porque lo conocía. Lo había amado con todo lo que tenía durante los últimos seis meses, incluso la visión de él con los ojos vendados, atado e indefenso me tenía desesperado lloriqueando por estar cerca de nuevo. No podía hacer eso. Corrin me había engañado, y no podía jugar ese juego con él esta vez. Había tenido una oportunidad para mantenerme y lo arruinó. Nosotros terminamos, e incluso el tenerlo presentado a mí como una oferta en cuero no cambiaría nada en absoluto.


    Me volví sobre mis talones y comencé a dirigirme hacia la puerta.


    —Adrián, por favor. ¿Sólo háblame?


    Su voz me hizo detenerme. Mi mano estaba en la puerta mientras me volvía hacia él. —¿Cómo sabias que era yo? ¿O esperabas aquí a tu nuevo amante? —No pude mantener la amargura o el dolor, de mi voz.


    Podía verlo sacudir la cabeza desde el otro lado de la habitación.


    —No. Por supuesto que no. Dyslander me llamó ayer. Al parecer, esta sala se alquila de forma permanente a Faeted, y me preguntó si yo estaría dispuesto a hacer lo que sea para conseguirte de vuelta. Le dije que haría cualquier cosa. No he estado durmiendo. Apenas he comido. Mi magia es sólo chispas justo. Te necesito de vuelta, Adrián.


    Me apoyé fuertemente en la puerta y cerré los ojos. La madera, ya muerta por completo, me alcanzó como para consolarme, como lo harían mis árboles si volvía con ellos. —Deberías haber pensado en eso antes de besar a ese dragón.


    —Estaba borracho con jugo de bayas de fuego. Sabes que es un afrodisíaco.


    Su excusa era ridícula. —He tenido demasiado. Yo tome dos vasos en la fiesta esa noche. Y no fui por ahí besando a cualquier otra persona -sólo tú, Corrin. Así que no culpes al jugo sólo porque querías besar a otra persona.


    —Pero no lo hice. —Su voz era casi demasiado suave para que yo pudiera oírla, así que me acerqué más.


    —¿No qué? —Le pregunté cuando estaba al lado de la cama. Podría haber extendido la mano y tocarlo, si no quisiera golpearlo primero.


    Tenía los ojos vendados, pero volvió la cabeza, probablemente hacia el sonido de mi voz, y me sonrió directamente. —Ahí estas. Gracias por quedarte.


    —¿Qué no hiciste? —gruñí. Podía estar contento de todo lo que quería. Todavía estaba cabreado con él.


    —No quise darle un beso.


    Girar los ojos fue una reacción fácil e instantánea. —No volverá a suceder.


    Con un suspiro, me senté en la cama junto a su cadera. La sábana le resbaló un poco y me esforcé por no notar lo absolutamente listo que estaba, o cómo un poco de pre-semen se filtraba de su punta, como si me rogara que lo lamiera.


    Luchar con él era inútil. Lo amaba. Eso no cambiaría a corto plazo. Sin embargo, ¿estar enojado con él? yo podía hacer eso. —Eso no debió ocurrir en primer lugar —gruñí cuando puse una de mis rodillas hasta la barbilla.


    —Adrián...


    —Cállate —le espeté sin mirar por encima del hombro hacia él.


    —Necesito un minuto. Un buen minuto completo, en el que tú no digas una sola maldita palabra para interrumpirme. Estoy muy enojado contigo en este momento. He estado así durante días.


    —Lo sé. Y te he echado de menos durante tanto tiempo.


    Al parecer, decirle eso a Corrin no estaba funcionando. Mordí mi labio inferior, en cambio, mientras pensaba. —Debería irme. Dyslander fue un idiota por pensar que esto funcionaría.


    —Yo soy el idiota.


    —Tú no ganaras nada al decir eso.


    Corrin se echó a reír y giré la cabeza para mirarlo. —Pensé que castigarme como quisieras podría ayudarte a perdonarme.


    —Sí, eso te hace un idiota. —Un idiota increíblemente tentador, completamente irresistible. Con un suspiro, me recosté sobre su estómago. Habíamos estado así, con y sin la ropa puesta, docenas de veces. Era familiar, pero dolía tanto.


    —¿A quién querías venir a conocer? —preguntó.


    Me volví hacia mi lado y me encontré cara a cara con la cabeza de su pene. Estaba hinchada y necesitada, no era una mala vista en absoluto. Lamí mis labios de nuevo sólo de pensar en lo mucho que me encantaba saborearlo durante los últimos seis meses.


    —Cualquier persona —respondí sin rodeos. —Alguien que me amara y me tratara bien. Y no besara a los hombres al azar en una fiesta dragón en las montañas.


    —Lo siento —dijo él.


    Sacudí la cabeza. Era demasiado tarde para nosotros. —Ya no importa.


    —¿Por favor, Adrián? Castígame como quieras. Déjame aquí para que los limpiadores me encuentren y me humillen. Tortúrame. Estar sin ti es peor que todo eso. Muéstrame cómo hacer esto. Lo que necesites de mí, tómalo. Sólo te quiero de vuelta.


    Sonaba tan malditamente sincero. Suspiré cuando me di cuenta de donde estaba yendo mi cerebro. —¿Cualquier cosa que quiera?


    —Mientras me des otra oportunidad después. Si no hay absolutamente ninguna esperanza para nosotros, sigue adelante y déjame aquí. Voy a esperar lo mejor para ti. La jodí, y lo siento. Mereces más.


    —Sí, lo hago. —Saqué la sábana de sus caderas. Si tuviera que torturarlo, sabía la mejor manera de hacerlo. Él odiaba no poder venirse, pero sería su problema. Habíamos jugado así antes, pero esta era la primera vez que tenía toda la intención de dejarlo desesperado y allí tendido, incapaz de conseguir su placer. —Una cosa antes de empezar. Si utilizas tu magia para quemar las esposas de cuero en las muñecas antes de decir que puedes, entonces saldré de aquí y jamás volverás a verme.


    —De acuerdo. ¿Eso significa que tengo una segunda oportunidad?


    Me incliné hacia abajo y soplé un poco de aire caliente sobre la rendija de su pene. —Si eres bueno.


    —No te arrepentirás. Lo prometo. Tú…


    Llevé mis labios sobre su pene, llevándolo a mi boca y cortando sus palabras mientras hacía pequeños gemidos de placer. Él querría sostener mi cabeza o tocarme, por lo menos. Siempre lo hacía.


    Esta vez, sin embargo, no tendría esa elección. Era mi espectáculo ahora y sólo podía esperar, eso me hizo sonreír de nuevo.


    —No pares —me susurró, su voz ya llevaba un filo cortante y necesitado.


    Me bajé de la cama y empecé quitándome la camisa que tiré sobre la cama.


    —¿O qué? —dije sacando rápidamente mis pantalones, y una vez más estaba desnudo con él. Se sentía como la dicha, como volver a casa a mis árboles, donde nos habíamos disfrutado un par de veces.


    Volviendo a la cama, me arrodillé entre sus muslos y acaricié mis dedos suavemente por la parte inferior de su pene.


    —Puedes ser más duro conmigo. Lo sabes.


    Sacudí la cabeza y quité completamente la mano, negándole cualquier tipo de placer. —¿En qué parte piensas tú que tienes el control sobre esto? Si me dices que pare, que es demasiado para ti, voy a irme. Pero hasta entonces... no te dejare venirte, te sugiero que lo entiendas, cariño, porque no te castigare, voy a jugar contigo todo el tiempo que quiera.


    —Joder, eres malvado —se quejó, aunque yo vi que estaba sonriendo.


    —Sólo cuando la persona que amo me traiciona.


    Su sonrisa desapareció rápidamente y apoyó la cabeza en la almohada como si admitiera la derrota y que merecía todo lo que iba a darle.


    —Lo sé. Lo siento. Tienes razón. Haz lo que quieras. —Respiró hondo, lo suficiente como para sacudir su pecho. —Yo también te amo, Adrián. Lo siento por lo que hice. Necesito que lo sepas.


    Yo lo sabía. Pero tenía que verlo. No podía sólo olvidar el beso que él había compartido con ese dragón. Pero podía mostrarme cuánto quería estar conmigo simplemente aceptando lo que iba a hacerle. Puede que ni siquiera lo dejara venirse esa tarde. No me había decidido. Lo único que quería era volverlo loco, hacer que me necesitara tanto como yo lo necesitaba. Tal vez entonces olvidaría que había besado a otra persona. Tal vez entonces dejaría de sentir tanta angustia.


    Volví a acariciarlo, tan suavemente como pude. Estaba más jugando a darle cualquier tipo de placer real, y lo mostró en su cara cuando arrugó su expresión y comenzó a retorcerse bajo mi mano. Trató de levantar sus caderas hacia mí, y yo quite mi mano de nuevo. Refunfuñó algo en voz baja, pero tan pronto como se había acomodado en la cama, llevé mi mano de nuevo a su eje, y añadí mi otra mano entre sus muslos. Esa mano, la puse en su saco, jugando suavemente, mientras trataba de sacar más de mí. Yo no lo dejaría. Al segundo se levantó o trató de conseguir que le diera más, me alejé por completo.


    —¿También estas desnudo? —preguntó, su voz apenas más que un susurro entrecortado, a pesar de lo poco que yo había hecho hasta el momento.


    Asentí, a pesar de que no podía verme. —Sí.


    Se lamió los labios y sonrió como si mi respuesta lo complaciera. Le gustaba tenerme desnudo, así que probablemente lo hizo. —¿Estas duro?


    —Sí. —No tenía sentido negar eso. Era casi imposible para mí no estar duro con Corrin. Abrió la boca y me dio una idea que pronto me hizo subir el cuerpo hasta que mis rodillas estaban en el exterior de sus costillas cuando me senté en su pecho. —Mantén la boca abierta —le ordené. —Si siento dientes, no vas a tener mi boca sobre ti en absoluto.


    —Yo nunca lo haría. —Sonaba insultado.


    —Sí, sí. Lo que sea. —Rodé los ojos y pasé el pulgar por su labio inferior.


    —Abre. —Él formó sus labios en una perfecta “O”, dejándome deslizar mi pene en el calor de su boca sin problema. Tres días sin esto y el primer contacto de su lengua contra mi cabeza me hizo empujar en él mientras me incliné y agarré la cabecera de la cama, mis manos con los nudillos blancos. Era como si no tuviera ningún control, como si estuviera en la primera noche que nos encontramos y él estuviera de rodillas delante de mí tomándome en la boca por primera vez.


    Él me chupó más fuerte, exigiendo más de mí, y empujé más profundo en su boca, necesitando que me tomara todo, para demostrar que me amaba y confiaba en mí lo suficiente todavía para no hacerle daño. Él simplemente gimió, diciéndome que estaba disfrutando cada segundo de tenerme jodiendo su boca, al igual que yo estaba adorando tenerlo chupando mi pene.


    Empujé mis dedos en sus suaves cabellos negros y la venda de los ojos se resbaló un poco. No pude evitar gemir cuando él apretó su boca a mí alrededor y presto especial atención a la punta sensible de la piel que conecta la parte inferior de mi eje con su lengua.


    Mis empujones se convirtieron en sacudidas y perdí cualquier apariencia de un ritmo. Parecía tan absorto en el placer como yo, porque lo oí tirando de las esposas que lo unían a la cabecera de la cama, como si realmente quisiera poder tocarme también. Las cadenas que lo unían a la cabecera de madera tallada resonaban de forma rítmica con cada movimiento rápido que hacía.


    —Detente... No puedes... —jadeé, liberando su cabello y tratando de apartarme de él. Pero Corrin cerró firmemente su boca alrededor de mi base, dejándome saber sin ninguna duda que no tenía intención de dejarme ir a ningún lado en ese momento.


    —¿Quieres durar? —Traté de explicar, mientras moví mis caderas un poco para esforzarme más en su boca. Puse mi mano en su cabello cuando sentí la punta de mi pene en la parte posterior de su garganta.


    —Corrin... —gemí. Yo no tenía las palabras para decir más que eso, no quería usar en ese momento esas pequeñas cosas complicadas como las palabras.


    Sin embargo, Corrin no necesitaba que le dijera qué hacer. Él nunca lo hizo. Simplemente chupó e hizo un vacío alrededor de mi pene, suplicándome por mi orgasmo, incluso mientras trataba de luchar contra ello. No era inútil intentar evitar que me viniera, y al final tuve que simplemente rendirme y dejar que mi placer me alcanzara. Grité su nombre y clavé los dedos en su pelo.


    Me sacudí cuando me metí en él, vagamente consciente de que tragaba mi semen, mi visión se puso borrosa con puntos brillantes. Estaba sobrecalentado y sudoroso, pero una vez que pude ver de nuevo y lo miré, vi que Corrin seguía siendo tan jodidamente hermoso como siempre había sido. Incluso hizo un guiño hacia mí, ya que uno de sus ojos estaba enrojecido descubrí que no sólo me vine en su boca. Deslizarme fuera de él era casi imposible, y cuando traté de alejarme, poniéndome de pie en el lado de la cama, casi me derrumbé ya las piernas que de repente eran demasiado débiles para sostenerme. La opción más segura era estar sentado a su lado.


    —Ha pasado un tiempo desde que lo hemos hecho —dijo pasivamente mientras se humedeció los labios. Yo quería besarlo, para mostrarle lo mucho que lo amaba todavía y lo mucho que me gustó que me chupara. Pero besarlo me hizo pensar acerca de cómo él había besado a ese dragón, y tuve que alejarme de él de nuevo.


    —¿Quieres quitarme la venda de la cara?


    Todavía no estaba listo para mirarlo. En su lugar, encontré la puerta que conducía hacia el salón inmensamente fascinante. —No.


    —¿Estas molesto?


    Me volví para mirarlo por encima del hombro. —Sí, bueno, verte besar a ese dragón me molestó, así que sólo dímelo. ¿Querías hacerme eso? Y mantén la venda en su lugar.


    Yo tiré hacia abajo sobre su ojo expuesto, cegándolo de nuevo. Suspiró en voz alta, como si yo fuera el que cometiera el error esta vez. La verdad era que no podía tenerlo mirándome en ese mismo momento. Nunca había sido bueno en ocultar mis emociones de él. Incluso si dijera que estaba bien, sabía que era mejor así, de alguna manera. Era como si todo lo que estuviera pensando o sintiendo fuera enrollado en una pancarta sobre mi cabeza y todo lo que tenía que hacer era mirarme para ver exactamente lo que estaba mal. No podía manejarlo en este momento, no cuando sólo estar cerca de él otra vez fue suficiente para hacerme querer subir por su cuerpo, acurrucarme a su lado y nunca, nunca dejarle.


    —Lo siento. —Corrin me dijo de nuevo.


    Yo sabía que lo sentía. Pero eso no cambia nada.


    Me volví para estar frente a él en la cama con mi cadera junto a la suya.


    —Sé que lo sientes. —Le puse la mano suavemente en su parte inferior del estómago. Tenía un tatuaje rodeando el ombligo, un sol tribal, lo habíamos visto en una película humana alrededor de un mes después de que empezamos a estar juntos.


    Tracé esas líneas gruesas y oscuras. Se suponía que era un sol, y tal vez para algunas personas, incluso parecía como uno, pero yo no podía dejar de ver las llamas. Era un anillo de fuego alrededor del ombligo que se había perforado una vez, mucho antes de que nos encontráramos, aunque ahora sólo era una pequeña cicatriz en la parte superior de su ombligo.


    —Me gustaría un poco de atención también, si te estás sintiendo generoso. —Él volvió a lloriquear y rodé mis ojos.


    —No lo he decidido todavía.


    Quería que se viniera. Me encantaba verlo llegar a su placer cuando sus mejillas se oscurecían y él tiraba la cabeza hacia atrás con un rubor desde su barbilla hasta su pecho. Pero una vez que eso pasara, entonces esto habría terminado, y no sabía qué pasaría con nosotros una vez que sucediera.


    Yo le prometí que podríamos intentarlo de nuevo, y sabía que mantendría esa promesa, pero me daba miedo. Sería tan fácil sólo caer de nuevo en la vida que había tenido.


    Habíamos vivido en su apartamento, que estaba a sólo un corto paseo a mi grupo de árboles. Yo volvería a hacer la cena para nosotros. Él fingiría que era buena comida, aunque era poco comestible. Pero, ¿qué cambiaría para nosotros? ¿Podría confiar en él otra vez? Lo esperaba, porque si no, todo esto había sido por nada. Y no era sólo un castigo. Sabía cuánto odiaba estar atado. No era lo suyo. Era mi lugar, donde sólo estuve de acuerdo en estar dos veces en seis meses y sólo porque quería probar algo nuevo. Él me había hecho atarlo, limitando sus movimientos sólo porque quería asegurarse de que yo no me lastimara al usarlo.


    Era dulce, y sabía que para él no había significado nada besarse con el dragón. Lo sentía por eso. Sabía que no cambiaría lo que había sucedido, eso me hizo sentir mejor. Arrastré mi mano que estaba en su ombligo por su pecho y alrededor de su cabeza para poder levantar la venda. Tenía que poder verlo ahora. Sentir sus ojos tratando de encontrarme no era suficiente. Tenía que ser capaz de verlo y saber que él también me estaba mirando.


    —Lo que paso me hizo daño —le dije una vez yo me eché hacia atrás después de darle su capacidad de ver una vez más. Abrió la boca para decir algo, probablemente que lo lamentaba de nuevo, estaba casi listo para escuchar sus disculpas. Sólo quería que él me escuchara ahora.


    —Estábamos en la fiesta juntos. Estaba ahí contigo. Nunca estuve a más de tres metros de ti. Sabía qué estabas caliente con el jugo de bayas de fuego. Pero lo que no entiendo es por qué lo besaste y no a mí.


    Parecía tan triste, tan miserable, yaciendo allí mirándome fijamente.


    —Ojalá lo supiera. Si pudiera volver, lo haría. Estos últimos días han sido horribles. No me di cuenta de lo mucho que me gustaba quedarme dormido a tu lado hasta que no estabas allí. Yo extraño tus quejas de las mantas robadas cada noche o sobre comer todos los dulces de chocolate picante que mi madre hace para mí. Sólo te quiero de vuelta. Quiero que vuelvas a casa conmigo.


    Asentí. Sabía que lo haría. —Planeo hacerlo. Sólo... todavía no.


    Gimió y echó la cabeza hacia atrás. —¿Entonces cuándo? ¿Necesitas una semana? ¿Un mes? ¿Cuánto tiempo tengo que esperar a que mi castigo termine y ser capaz de conseguir que regreses a casa? Por favor, dime, porque estoy muriendo aquí.


    —¿Después de que te haga venir? —Le ofrecí.


    Su aliento se detuvo cuando él levantó su cabeza para mirarme fijamente.


    —Sí. Estoy completamente de acuerdo con ese plan. Vamos hazlo. —Me sonrió y yo bufé. Por supuesto, él quería sexo. Entonces otra vez, yo también quería.


    —¿Cómo?


    En lugar de decirme lo que quería, como esperaba, simplemente negó.


    —Este no es mi show. Tú estás tomando las decisiones aquí. Tú decides cómo quieres que me venga. Sin embargo, si puedo opinar...


    —Es posible que no. —Le interrumpí.


    Resopló y su sonrisa iluminó toda su cara. —Pero si pongo un ejemplo de lo que sucede, me gustaría señalar como quiero venirme.


    —Lo suficientemente justo. —Me gustó esa idea al instante.


    Tenía una cosa de venirse sobre mí y pintarme con su semen, pero cuando terminaba dentro de mí, era como si estuviéramos más conectados de esa manera. Era como si él me reclamara y de alguna manera yo sería suyo, para siempre. Yo no estaba tan enojado por esa idea como había estado caminando en la habitación del hotel sólo una hora antes. Ahora parecía como si juntos fuéramos como siempre íbamos a estar.


    Tener relaciones sexuales con él y dejar que se viniera era más que otra pieza del rompecabezas que nos pondría de nuevo juntos, de nuevo a la forma en que se suponía que éramos antes de la maldita fiesta a la que nunca debería haber ido en primer lugar.


    —¿Por casualidad traes un poco de lubricante? —Yo seguro que no lo tenía. Había tenido relaciones sexuales con él en nuestra primera cita, pero vine al hotel con la idea clara de que no estaría repitiendo la elección de nuevo hoy.


    Su expresión cayó mientras negaba. —No. Nunca pensé que serías capaz de llegar a quedarte más de cinco minutos conmigo aquí. Ni siquiera me atreví a esperar que tal vez tendríamos relaciones sexuales.


    —Pero estabas desnudo. Señalé, inútilmente.


    —Sí, por lo que sería vulnerable para ti y podría averiguar lo que querías hacer conmigo, en todo caso. Yo estaba esperando que me torturaras o gritaras, no que me quisieras joder.


    Suspiré y traté de descubrí la manera de conseguir lo que queríamos de todos modos. El lubricante hubiera sido más rápido, pero, en serio, no era como si nunca lo hubiésemos hecho improvisadamente tan pronto como nos encontrábamos un momento lejos de la gente. Habíamos jodido en un buen número de vestuarios, había sido divertido, y en un cuarto de baño en el banco de la capital donde Corrin se había visto obligado a sujetar su mano sobre mi boca para evitar que la gente nos escuchara venirnos.


    Rápidamente puse mi boca sobre su pene sin mucha técnica -no en esta ocasión, no como yo se lo hacía a él. Sólo eran lamidas descuidadas, besos húmedos, para dejarlo lo suficientemente resbaladizo para tener relaciones sexuales con él y no hacerme daño. Todavía saltó cuando lo chupé, todavía se quejó cuando lo tomé hasta su base. Y, mientras miraba hacia él con los labios apretados contra su pene, vi ese brillo en sus ojos desesperados cuando el borde rojo alrededor de su iris comenzó a hacerse cargo del ónix. Era un mago y lleno de energía a causa de ello, pero cuando se ponía así, parecía aún más peligroso -incluso más espectacular. Y vaya si no me encendía verlo atado y sin poder moverse hasta que le dijera que podía.


    Una chispa rápida y las esposas de cuero alrededor de sus muñecas se habrían ido en un instante. Hubiera sido tan fácil perder el control, pero sabía que no lo hacía porque me lo prometió.


    Él también prometió que nunca miraría a otro chico durante el tiempo que viviera, pero he optado por ignorarlo. Sí, él ya había besado a alguien…


    Yo estaba dispuesto a tener sexo con él de nuevo, aunque esperaba que con el tiempo pudiera olvidar ese detalle y superarlo.


    Supuse, que ya había sucedido. Era hora de seguir adelante y centrarse en cosas más importantes. Deseaba mucho tenerlo dentro de mí. Estaba casi temblando mientras me deslizaba sobre su regazo y comencé a estirarme a mí mismo con una mano mientras que utilicé la otra para sostener la cabeza de su pene contra mi agujero. Lo vi mirándome fijamente, como si sólo fuera yo en el mundo.


    Éramos sólo... nosotros.


    Nada más que ese hecho importaba mientras me preparaba y lo empujaba dentro de mí. El dolor mezclado con placer cuando me bajé sobre él, consiguiendo hacerlo tan rápido como pude. Los temblores suaves que corrieron a través de mi cuerpo se convirtieron en remolinos completos de dolor. No debería ser tan apresurado.


    —Hey... estas bien. Mírame. —La orden de Corrin me llamó la atención y levanté la mirada para encontrarme con la suya. —Tómalo con calma. Solo respira. Relájate, estarás bien.


    Fue tan fácil creerle. Quería estar conectado a él de nuevo tanto que me empujé demasiado duro. Lamí mis labios y puse mis manos sobre su pecho. Ser capaz de moverse tomó un segundo y me molestó, porque no debería estar actuando como un virgen. 


    Pero cuando el placer fue mucho más que el dolor todo era perfecto otra vez. Era estar con Corrin lo que realmente me había hecho apresurarme.


    Lo había chupado, pero esto era él dentro de mí y de repente me sentí vulnerable. Ahora era capaz de verme. Estaba abierto a él de nuevo. Me podría lastimar tan fácilmente. Bajé la cabeza y acurruqué mis dedos sobre su pecho. Él no tenía vellos excepto por un pequeño parche de rizos oscuros, en la base de su pene. Tantas noches puse la mejilla contra los rizos y sólo los olía.


    —Extrañaba estar contigo —susurré mientras trataba de recuperar algo de la compostura.


    —Yo también.


    Suspirando, me encontré con su mirada y lo sostuve. —Vamos a volver a estar juntos, pero habrá cosas que hacer. Te amo, pero necesito saber que puedo confiar en ti -que cada vez que estés fuera no estarás prestando atención a otro individuo.


    Él no parecía estar molesto. En cambio, se limitó a asentir, como si pensara que eso era justo.


    —Lo sé. Tomará un tiempo. Pero superaremos esto. ¿Estás bien? Dime la verdad.


    Me encogí de hombros, lo que significaba que quería simplemente sacudir su preocupación. Pero se merecía más que eso de mí -no más mentiras y verdades a medias, ya que íbamos a hacer esto juntos. Yo no tenía dudas de que estaríamos bien, con el tiempo, pero sabía que iba a tomar un poco de tiempo antes de que fuera perfecto otra vez, antes de que yo ya no dudara de que él me amaba con todo lo que tenía, como me lo dijo tantas veces desde la primera noche.


    —Yo quería darme prisa y que volviéramos a estar juntos. —Admití.


    —Me dolió, pero estoy bien ahora. —Para demostrar ese hecho, me deslicé a mí mismo todo el camino hacia su pene. Se quejó en voz alta y suspiré. Esta era la forma en que se suponía que debía ser, sin una sola pulgada de espacio entre nosotros. Si él hubiera tenido sus manos libres, sabía que estarían en mis caderas moviéndonos juntos. Si tuviese ese tipo de control, me habría volteado y jodido en el colchón, y yo le habría estado rogando cada segundo.


    Sólo que él no tenía ese tipo de poder en este momento. Podría, si quisiera hacerlo, pero en este momento no lo tendría. Yo era el que tenía el control, lo cual era genial, ya que significaba que podía hacer lo que quisiera. Pero esta no era mi posición habitual cuando estábamos juntos, y tomó unos minutos averiguar lo que estaba haciendo mientras poco a poco me sacudí sobre él, amando la forma en que me llenaba cada vez que me empalaba a mí mismo y luego volvía a subir.


    Me incliné un poco hacia adelante, aún mis manos sobre su pecho para mantener el equilibrio, y lloriqueé cuando ese ángulo lo empujó hasta mi próstata. Gemí fuertemente cuando la deliciosa fricción me dio justo lo que necesitaba.


    —Joder, eres precioso. Podría verte todo el maldito día —dijo Corrin entre dientes. Oí la necesidad, la desesperación absoluta en su voz, y me hizo sonreír ser capaz de hacer que su voz se pusiera áspera, como si no pudiera controlarse a sí mismo conmigo alrededor.


    —Nuestros penes podrían caerse si tuviéramos relaciones sexuales continuamente —bromeé.


    Él rió. —Estoy dispuesto a correr ese riesgo.


    Yo también. Tentativamente, empecé a montarme en él. Mantuve mis manos firmemente sobre su pecho en caso de que comenzara a caerme hacia adelante. Normalmente, caerme no sería un problema.


    Él me envolvería en sus brazos y me besaría hasta que los dos estuviéramos sin aliento, luego me pondría de espaldas sobre el colchón para que ya no pudiera controlar nuestros movimientos.


    El beso fue la parte que no pude dejar pasar. Yo sabía que, si perdía el equilibrio, o mi concentración, ni por un segundo dejaría que mis labios tocaran los suyos, entonces el resto de esto no importaría. Yo estaba dispuesto a perdonarlo y lo quería de vuelta en mi vida plenamente -que no era necesariamente una mala cosa- pero quería tomar las cosas un poco lentas. No fríamente lentas, por supuesto.


    Los yetis podrían haber hecho ese tipo de progreso y estaban contentos con ello, pero eso no era para mí. Sólo necesitaba un momento o dos para pensar. Respirar. Recordar lo que había sido con Corrin antes de que hubiéramos discutido y me había sentido como si no pudiera confiar en él por primera vez en seis meses.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó. Su voz era suave, como si realmente no quisiera saber, en caso de que fuera a decirle otra vez lo enfadado que estaba o lo mucho que me hizo daño.


    —Cómo llevarnos de vuelta a donde estábamos antes de la fiesta.


    Él asintió y cerró brevemente los ojos. Cuando los abrió de nuevo, me di cuenta de que estaba triste. —Lo sé. Yo también. Pero esto es un comienzo, ¿verdad? Me refiero a que has estado conmigo durante algún tiempo ahora. Ayer, evitabas mis llamadas. Nosotros somos mejor que ayer ya. ¿No lo crees?


    —Por supuesto. —Ayer todavía quería darle un puñetazo. Ahora, con un suspiro, me incliné hacia adelante y suavemente puse mis labios sobre los suyos. El beso fue casto, a pesar de que estábamos desnudos y la forma en que actualmente estaba llenando mi culo. Me alejé antes de que pudiera tratar de conseguir más, pero yo no iría muy lejos. Esta vez me quedé justo encima de él y moví mis manos a cada lado de su pecho en la cama.


    —No podrás lastimarme de nuevo. La próxima vez que lo hagas, terminamos. Me refiero a que, Corrin esta será tu única oportunidad. Claro, fue sólo un beso y es probable que merezcas más oportunidades, pero no puedo hacer esto de nuevo. Este daño… yo me preguntaba si estabas con él tan pronto como saliste de casa... —Negué.


    —No he sido capaz de pensar en otra cosa durante días.


    —No lo estaba. Nos separamos, discutimos, nos fuimos a casa, y yo no he salido hasta que Dyslander me llamó. Ni siquiera sé quién era ese dragón y no quiero saberlo. No tengo absolutamente ningún interés en él. La persona que quiero es el que es tan condenadamente bueno jugando conmigo en este momento. Te amo, Adrián. Nadie más. Cometí un error. No volverá a ocurrir. Te lo probaré.


    Yo le creía.


    —Bueno. —Esta vez, cuando me agaché y lo besé, abrí la boca para él, haciéndole deslizar la lengua entre los labios. Trató de mover las piernas, tal vez para tratar de empujarse en mí, pero las esposas en los tobillos y las cadenas inherentes le impedían mover sus piernas más de dos pulgadas. Me aparté y le sonreí. —Debes realmente odiar estar inmovilizado.


    Él rodo los ojos y me lanzó un beso. —No sería tan malo si te dieras prisa y me viniera. Maldita sea. Sé que tenemos que hablar, pero en cierto modo me parece que no sucederá hasta que me venga en tu culo.


    —Ja ja. —Me enderecé y empecé a balancearme en serio, colocando mis manos sobre su pecho de nuevo


    —Sí, bebé, así —él gimió, animándome.


    Moví una de mis manos que había estado en el pecho y la envolví alrededor de mí mismo. No podía tocarme y montarlo, así que apreté la mano sobre mi eje, y lo sostuve sobre su estómago, usando lo que me diera la fricción que necesitaba cuando comenzó a temblar debajo de mí. El rubor que cubría su cuello y la mayor parte de su pecho comenzó a brillar débilmente mientras estaba cerca de llegar. Pronto comenzó a disparar chispas de sus dedos. Solté el pecho por completo y presioné mis dedos contra los suyos. Me quedé completamente fuera de equilibrio, pero seguí montándolo. Corrin tiraba chispas calientes que bailaron sobre mi piel, haciéndome cosquillas como siempre lo hacía. Era la primera parte de su magia, esos pequeños trozos de energía que descargaba fuera de él cuando estaba excitado o enojado. Ellas se burlaban de mis nervios, pero realmente no me hacían daño en absoluto.


    Su piel estaba caliente también. Siempre estaba caliente. Era parte de ser un mago de fuego. Tenía fuego dentro de él, bailando a través de sus venas, a la espera de salir. Cerró los ojos y gritó mi nombre cuando tiró la cabeza hacia atrás sobre las almohadas. Me quedé mirándolo durante unos cuantos segundos. Eran bocados absolutamente perfectos de tiempo cuando sus dedos se cerraron alrededor de los míos y el mundo se desaceleró a sólo nosotros.


    —Puedes soltarte ahora —dije en voz baja, sabiendo que habíamos terminado y se iría pronto.


    Las esposas desaparecieron en ráfagas cortas de fuego y se sentó, envolviendo sus brazos alrededor de mí. Pensé que iba a deshacer sus tobillos también. Pero, en cambio, él me abrazó con fuerza y __deslizó la mano entre nuestros cuerpos. Una mano en mi pene, y la otra en la parte posterior de la cabeza para un beso. Corrin me besó con avidez, como si hubiera estado ausente tanto como yo durante los últimos tres días.


    Me pasó la lengua por los labios y cedí a la dicha dulce que era su boca. Me vine sin darme cuenta al principio. No era sólo la paz era la dulzura con los labios de Corrin presionados fuertemente contra mí.


    —Gracias —susurró, tirando hacia atrás para dejarnos respirar.


    Asintiendo sin decir nada, puse mis brazos alrededor de sus hombros y mi cabeza en su hombro. —Te extrañé mucho.


    Su mano estaba resbaladiza cuando la puso en mi espalda. Pero la habitación del hotel tenía una ducha y no me importaba estar hecho un desastre. Sólo tenía espacio para un pensamiento en mi cerebro en ese momento -que Corrin era mío otra vez.


    Él dijo: —Yo también. Infinitamente. Voto por renunciar a nuestros trabajos y nunca dejar el lado del otro.


    Reí, sacudí la cabeza en su hombro sudoroso. —Me encantaría. Pero no, aunque puedes tomar una ducha conmigo, si lo deseas.


    —Por supuesto que quiero. —Me soltó sólo el tiempo suficiente para disparar pedazos de llamas a cada una de las en los tobillos. La forma en que no se quemaba o a cualquier otra cosa que nos rodeaba siempre fue un misterio para mí.


    Nos separamos sólo el tiempo suficiente para llegar debajo del chorro de la ducha. A ninguno de nosotros nos gustaba muy caliente. Pensé que era por todo el fuego en él ya que le hacía sobrecalentarse fácilmente. Y yo prefería el agua fresca del río que el calor de cualquier fuente termal.


    Tomé el jabón líquido, y él tenía el champú en sus manos. Reímos, y nos limpiamos entre sí. Yo lo quería de nuevo, pero esto era para limpiarnos, no para sexo. Y a pesar de que habíamos estado separados solamente por tres días, estaba explorando todos sus lugares de nuevo. Él tenía cosquillas a lo largo de sus costillas, pero sólo los exteriores donde su piel era más delgada. En cuanto a mí, yo era cosquillas por todas partes, y él era implacable una vez que estaba limpio.


    Empapados y completamente desnudos, me clavó en el suelo de baldosas mientras pasaba sus dedos sobre mi piel, enviando chispas hacia mí mientras encontró mis puntos más sensibles, como en el interior de las muñecas que me tenían retorciendo cada vez que arrastró sus uñas a través de ellas.
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    No quería abandonar la habitación del hotel que había estado tan llena de nuestra risa. Era difícil creer que habíamos tenido tantas dudas sobre nosotros mientras estábamos allí. Pero volver a casa era la mejor opción, y mucho mejor que un hotel de montaña árida.


    Su casa era un apartamento en un camino de adoquines con robles frondosos que todavía me hizo sentir como si estuviera conectado a mi bosque, incluso cuando no estaba en mi bosquecillo. Corrin abrió la puerta para nosotros. Yo había tirado mi copia de la llave cuando me fui la noche de la fiesta. Tan pronto como estábamos dentro, pude ver cuán miserable había estado sin mí. En mi desgracia, no había dejado mi grupo de árboles, no hasta salir a Faeted. Pero él no había hecho absolutamente nada para limpiar nuestro apartamento. Era un caos absoluto.


    —Uf. Vas a llevar todo a la lavandería. Yo limpiare aquí.


    Se sonrojó y me dio una sonrisa tímida. —Tan mal, ¿eh?


    Mirando a su alrededor a los platos sucios y la ropa que había esparcida alrededor, yo podría decir que sí, absolutamente, era malo y más. Él siempre había sido limpio y ordenado mientras vivimos juntos -casi de manera neurótica. Negué y suspiré dramáticamente. —Te extrañé, también. Ahora, por favor, ve a poner la ropa en la lavadora.


    Él corrió a hacer precisamente eso y empezó a recoger los platos sucios. Después de que el lavavajillas estuvo lleno, empecé a limpiar las encimeras, prestando atención a todos los pequeños rincones que normalmente era tan bueno para limpiar pero que había dejado al preocuparse por su miseria.


    Eso fue dulce, a su manera. Pero si alguna vez discutíamos de nuevo, yo contrataría un servicio de limpieza, ya que no iba a permitir que eso sucediera. Lo amaba y quería asegurarme de que el apartamento estaba siempre limpio, limpio y ordenado para él.


    La cocina estaba hecha, así que aspiré y barrí la sala de estar. No había aire acondicionado y como era verano tenía mi camisa empapada sólo con limpiar dos dormitorios. Una vez que la sala estaba limpia, me di la vuelta para ver que Corrin me observaba desde la puerta, una sonrisa en su rostro cuando me examinó. —¿Qué? —pregunté.


    —Te quiero otra vez. Tú eliges la habitación. Ahora mismo.


    Riendo, sacudí la cabeza. —Estoy todo sudoroso y tú sólo piensas en tenerme.


    Se acercó a mí y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, tirándome cerca para poder agarrar mi culo y empujarme contra él.


    Él ya estaba duro. Podía sentir su pene a través de los pantalones negros y me sonrojé tanto como cualquier dríada podría por la familiar sensación de ser buscado por alguien a quien tanto amaba.


    —Más tarde —le dije, aun cuando mi resolución se escapaba.


    Se inclinó para lamer la parte superior de mi oreja. —Tres segundos más tarde. Yo vendré y lo pediré de nuevo.


    Sacudí mis hombros y tiré de sus brazos cuando sonó el timbre. Se agarró a mí, casi me arrastró de nuevo a su pecho, pero me retorcí y fui capaz de liberarme al tercer sonido del timbre.


    —¿Ordenaste algo para la cena? —pregunté cuando fui a abrir la puerta. No había pensado que tenía hambre hasta decir eso, pero ahora la idea de la comida tenía mi interés. Sexo o comida fue una elección difícil de hacer, especialmente con Corrin sonriéndome como si supiera exactamente lo que estaba pensando.


    Abrí la puerta, esperando ver a un repartidor con algunas bolsas de papel llenas de deliciosa comida. En su lugar me encontré con el dragón que mi novio había besado, mirando hacia mí.


    —Uh... hola —dijo, su largo cabello castaño cayendo en frente de sus ojos cuando él bajó la cabeza. —Soy Belan. Yo estoy buscando. —Se sacó un trozo de papel de sus pantalones grises y lo abrió para leerlo. —¿Corrin?


    —Por supuesto. —Di un paso atrás y me volví para ver a Corrin mirando por encima del hombro a Belan, también. —Cariño, el dragón con el que me engañaste está aquí para verte. —Mantuve mi voz dulce. Era mejor que gritarle y agarrar uno de los cojines encima del sofá y arrojárselo -o asfixiarlo con él.


    —Así que eso quiere decir que eres Adrián —dijo Belan, en nuestro apartamento. Bueno, el apartamento de Corrin. Yo no estaba seguro de si permanecería allí para escuchar lo que tenía que decir Belan. Corrin había dicho que no había visto a Belan y allí estaba, entonces qué sentido tenía comprobar su nombre en un pedazo de papel. Pero verlo allí no fue exactamente una experiencia mágica.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —le pregunté. Corrin no se había movido de su posición y me veía aterrado. —Corrin, cierra la puerta detrás de él y ve a sentarte. Tú también Belan. Quiero escuchar todo acerca de por qué estás aquí.


    Me senté en el sofá. El único otro lugar para sentarse era la vieja silla que Corrin había encontrado junto a un contenedor de basura una semana después de que empezamos a salir. Él la había limpiado a fondo y le encantó. En ese momento, sin embargo, él no había ido a sentarse en ella y no hizo a Belan sentarse conmigo, probablemente era lo mejor. Yo sabía que, después de estar lejos de él durante tres días, salir de su vida era casi imposible. Pero desaparecer durante unas horas para refrescarse y luego tener a un extraño frente a nosotros estaba completamente fuera de mi ámbito de posibilidades.


    Afortunadamente, Corrin sabía qué hacer, o lo podía imaginar lo suficientemente bien por mi expresión, porque él se sentó con cuidado a mi lado y Belan tomó la silla. Ofrecí a Corrin mi mano, para demostrar que estaba de acuerdo, yo estaba dispuesto a escuchar lo que estaba pasando aquí y que todavía lo amaba. Siempre lo haría. El ver a Belan en la puerta no había sido el mejor sentimiento del mundo, pero había ayudado a que Belan no corriera a los brazos de Corrin, actuando como si fueran mejores amigos o algo por el estilo. Corrin había recorrido un largo camino como para estar en problemas conmigo otra vez.


    —¿Así que? —No debería haber sentido como que tenía que ser yo el que rompiera el silencio sofocante entre los tres.


    —¿Dijiste que tu nombre es Belan? —Corrin le preguntó.


    Este asintió. —Y tú eres Corrin. Y tú eres Adrián. Y realmente la jodí en la fiesta.


    El sentimiento de culpa que pude oír claramente en su voz me hizo sonreír. —Sí, lo hiciste.


    Belan desvió la mirada hacia mí y se ruborizó. —Yo sé que él estaba borracho con el jugo de bayas de fuego. ¿Quieres decirme por qué decidiste darle un beso?


    —Es un poco de vergonzoso...


    Me encogí de hombros y decidí hablar en lugar de Corrin, ya que no podía hacer mucho más que mirar entre nosotros en ese momento. —Realmente no sé si fue embarazoso. Me gustaría saber lo que pasó esa noche. Tengo su versión, y nunca me esperaba ser capaz de conseguir la tuya. Pero aquí estás, así que vamos a empezar a hablar.


    —Me gusta cuando eres mandón. —Corrin me dijo suavemente mientras rozó sus labios sobre mi hombro en un beso suave. Sonreí y le apreté la mano.


    —Todo es una gran confusión. —Comenzó Belan. —Y lo siento mucho.


    —¿Qué pasó?—Corrin le preguntó, decidiendo entablar una conversación que decididamente tenía mucho más que ver con él que conmigo. Él era mi novio, lo que me involucraba, pero yo no era el que había besado al dragón.


    Belan miraba entre nosotros antes de mirar hacia abajo a sus manos que había cruzado sobre el regazo. —¿Alguno de ustedes ha oído hablar de la agencia matrimonial Faeted? Un pequeño lugar en la capital. Es justo al lado…


    —Lo sabemos. Dyslander nos unió hace seis meses—dije, interrumpiéndolo. Se veía al instante aliviado.


    —Eso hace que sea mucho más fácil de explicar esto, entonces. Tenía miedo de recibir el mismo tipo de reacciones de ustedes que de mis padres cuando les dije que quería ir a buscar a mi propio compañero en lugar de aceptar el que el clan eligiera para mí.


    —¿Estás tratando de decir que Dyslander quería unirte conmigo? —Corrin le preguntó, sonando aterrado con esa idea.


    Esperaba que él tuviera más miedo de perderme que de ser emparejado con un dragón. No eran especies malas, en general, y él y Corrin tenían en común el amor por el fuego. Tal vez era mejor para él estar con un dragón que con una dríada, pero yo no iba a renunciar sin pelear, si incluso pensara que tenía una posibilidad.


    Belan negó tan rápido que tenía miedo de que pudiese estar a punto de romperse el cuello. —No. Definitivamente no. Dyslander me dijo que yo conocería a un mago del agua en la fiesta y, ya que era de noche, me di cuenta de que eras un mago, pero no verifique y... —Negó de nuevo, pero no tan violentamente este momento.


    —Y metí la pata. Me lancé hacia ti y te di un beso, pensando que eras mi pareja de Faeted. Pero cuando ustedes dos comenzaron a discutir, sabía que había cometido un error. Así que corrí de allí y vi a Dyslander la mañana siguiente para tratar de averiguar lo que había ocurrido y dónde estaba mi compañero.


    Me tomó mucho más tiempo de lo debido para procesar lo que estaba diciendo Belan. Entonces, cuando lo hice, no debí empezar a reír, pero por desgracia era inevitable mientras miraba entre ellos. Después de unos momentos, tuve que excusarme para ir a buscar un poco de agua antes de ahogarme.


    —Lo siento. —Belan me dijo en cuanto volví con un vaso de agua para los dos.


    Le di una sonrisa genuina cuando puse un vaso sobre la mesa de café en frente de cada uno de ellos. —No importa, lo siento por reírme. Debes haber estado tan confundido y asustado. Puedo imaginar cómo me habría sentido si la primera vez que me reuniría con Corrin hubiera sido así.


    Me senté con mi propia agua y Corrin puso su brazo alrededor de mis hombros. Estaba tan contento que fuera sólo una simple confusión.


    —Lo siento, me enojé tanto contigo y te dejé por tres días. Eso fue horrible.


    Corrin sonrió. —Me siento estúpido, me emborraché y besé a otra persona delante de ti. No volverá a suceder. Y por favor, no te molestes así de nuevo. Tenías todo el derecho del mundo a estar enojado conmigo, pero no te vuelvas a ir. Háblame. Podemos superar cualquier cosa.


    Yo sabía que él tenía razón en eso. Volví la cabeza para darle un beso, olvidándome por completo de Belan sentado en nuestra sala de estar, abrí mis labios y deslicé la lengua en la boca de Corrin. Él se burlaba de mí y gemí suavemente en su beso, disfrutando cada pequeña muestra de lo que podría conseguir.


    Corrin era mío, y yo no iría a ninguna parte.


    Fin

  


  
    Sobre el Autor


    Caitlin tuvo la suerte de crecer rodeada de familiares y maestros que alentaron su amor por la lectura. Ella siempre ha sido una lectora voraz y ese amor por la palabra escrita se transformó fácilmente en una pasión por escribir. Si no está escribiendo, por lo general se puede encontrar estudiando mientras trabaja hacia su grado de consejería. Ella proviene de una familia militar y los hombres y mujeres de las fuerzas armadas están cerca de su corazón.


    También disfruta de la jardinería y montar a caballo en las Montañas Rocosas de Colorado, donde vive en casa con su novio maravilloso, su loco perro de lengua azul. Su creencia de que no hay un verdadero camino a la felicidad corre profundamente a través de todas sus historias.
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      [bookmark: _ftn1][1] Es un clan de ninfas de los bosques llamados dríadas, eran las ninfas de los árboles de roble según la mitología griega aunque el término se ha usado para asociarlas a todos los árboles.
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